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Como un hombre

González Pacheco, ha vencido por sus cabales, como
hombre...
tt /

ne aquí un raro caso de triunfo a puro merecimiento
complacencias espúreas, ni transaciones claudicantes,

a paz de reconciliarnos con el espíritu colectivo de jus-
tlCla consagrados.
n . , em ple de forjador de ideales; sin fallas en el carácter.

. nncdos en el corazón, se ha abierto por sí solo su ca-
uno en la selva hostil, todo a puños y valentías...

Bien conocida es entre los elementos avanzados su
constante y ruda brega revolucionaria desde los rojos
letll Pos de la represión.

Co ^ la prensa y la tribuna, ha afirmado su personalidad
ant SI,n ^ U * ares releves; ahora la escena teatral, se abre
(j e C ^ Como una luminosa perspectiva de gloria después

e ^ a resonante iniciación llena de grandes auspicios.
^ as víboras”, es una obra originalísima, pletórica de

ez as en buen estilo, escrita con verdadero amor de arte
reflejo de la verdad.

y d ^ aS C ° StUmbres nuestro cam P°) Heno de vastedad
. e ^ e yenda, son estudiadas con toda exactitud, en cuadros

jUntorescos, luces y sombras, que dan la impresión cabal de
Vida criolla, bastardeada y empequeñecida por comedió-

£ r afos y dramaturgos de guardarropía...
Y luego la médula ideológica, que da nervio y sangre

a °bra, animando sus personajes, que se mueven en la
re alidad viviente...
y se hace teatro nuestro; arte americano, sin bizan-

sinos importados que no encajan en el tronco pujante
y J°ven d e la raza .

Así queremos ver triunfar a nuestros autores dramá-
0s &gt; como triunfan los hombres, como González Pacheco.


